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Introducción

Como resultado del proceso de transición del país
al modelo global, se ha generado en México un
conjunto de reformas políticas y estrategias gu-
bernamentales a fin de garantizar las condiciones
para la integración del país al orden mundial, en
detrimento de mecanismos que pudieran contra-
rrestar los desequilibrios sociales, el adelgaza-
miento de las funciones del Estado y la desapari-
ción de las redes de seguridad y solidaridad so-

cial. Todo ello ha acentuado la polarización, la
desigualdad social y la pobreza, siendo afecta-
dos principalmente los sectores más vulnerables
de la sociedad nacional. En este contexto crecen
los retos para que en nuestra sociedad se puedan
cumplir de manera cabal los derechos humanos
fundamentales: alimentación, salud, trabajo y
educación. Sectores de población como los jor-
naleros agrícolas migrantes se encuentran al mar-
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gen del desarrollo económico y social, y cada día
cuentan con menos oportunidades para poder
disfrutar de los bienes públicos.

En este breve ensayo se pretenden exponer
los rasgos más relevantes acerca de cómo se ex-
presa esta inequidad para quienes se ven en la
necesidad de migrar en busca de fuentes de em-
pleo; particularmente interesa resaltar la necesi-
dad de estas familias de incorporar a sus hijos al
trabajo agrícola asalariado desde edades muy tem-
pranas, así como las escasas oportunidades que
tienen los menores para acceder, permanecer y
alcanzar logros significativos en la escuela pri-
maria.

Este texto es producto de una serie de inves-
tigaciones previas, realizadas desde el ámbito
educativo, pero que necesariamente tuvieron que
ampliar sus referentes teóricos hacia la economía
política, la filosofía política y la sociología a fin
de poder explicar, de mejor manera, la problemá-
tica social que enfrentan los jornaleros agrícolas
migrantes, como un gran reto para avanzar en la
construcción de una sociedad más justa, inclu-
yente y democrática.

La migración interna como estrategia
de sobrevivencia

Durante las últimas dos décadas y media, con la
inserción plena de la agricultura nacional a la glo-
balización, junto con una serie de causas inter-
nas, ha disminuido el ritmo de crecimiento agro-
pecuario, se ha agudizado la crisis del campo
mexicano y se ha profundizado la estructura dual

que ha caracterizado históricamente al sector agrí-
cola: por una parte se encuentran las empresas
agro exportadoras ubicadas en su gran mayoría al
noroeste del país, que se orientan hacia el desa-
rrollo comercial y de exportación; cuentan con
enormes inversiones y los procesos de produc-
ción están altamente tecnificados; la producción
es intensiva y muy dinámica, y destinan la mayor
parte de sus productos a la exportación. Estas
empresas están constituidas por granjeros moder-
nos con gran capacidad técnica y competitiva que
participan en los nichos más rentables de la ex-
portación o del abasto del mercado interno. En
el otro lado encontramos un sector empobrecido,
orientado a la producción de autoconsumo, que
emplea una tecnología tradicional y se caracteri-
za por la producción de alimentos básicos para la
subsistencia (fundamentalmente frijol y maíz),
por una baja rentabilidad comercial (abastece los
mercados locales) y cuenta con muy poco apoyo
por parte de las políticas agropecuarias. Esta po-
larización ha obligado a los pequeños propieta-
rios campesinos y a los jornaleros rurales e indí-
genas sin tierra a buscar otras estrategias para
conseguir empleo.

Una de formas en las que estos campesinos
pobres han incursionado para resolver sus nece-
sidades de sobrevivencia y de trabajo es la migra-
ción, que puede ser hacia diversos destinos: ha-
cia los Estados Unidos y Canadá (migración bi-
nacional o externa); dentro del mismo país (mi-
gración interna) a los principales centros urbanos
(migración rural-urbana) o hacia las zonas agrí-
colas rurales con mayor nivel de desarrollo eco-
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nómico (migración rural-rural). La migración in-
terna, particularmente la migración rural-rural
definitiva o estacional, ha dado lugar a la confor-
mación de variados patrones de asentamiento
poblacional temporal o definitivo en algunas re-
giones rurales del país. Asimismo, ha constituido
patrones de movilidad y asentamiento entre las
zonas de origen (o expulsión), intermedias y de
destino (o de atracción), diferentes flujos migra-
torios pendulares o golondrinos y rutas tradicio-
nales ya establecidas, lo que hace que México
presente actualmente una dinámica y compleja
realidad de migraciones múltiples vinculadas al
mercado de trabajo agrícola.

La combinación de la migración y la incorpo-
ración a las redes de trabajo asalariado transfor-
ma a miles de campesinos e indígenas, junto con
sus familias, en jornaleros migrantes. Una de las
características más relevantes de este sector es
que migran en su mayoría en grupos integrados
por familias completas. Hubert C. de Grammont,
Sara Lara y Judith Sánchez, en un estudio acerca
de la Migración rural y temporal y configuracio-
nes familiares (2007), afirman que en Sinaloa,
principal entidad de atracción de población jor-
nalera migrante en el país, la mayoría de estas
familias se desplaza para vivir en hogares nuclea-
res (66.9%) y extensos (19.9%). A decir de estos
autores, en los hogares de los migrantes existe
una fuerte solidaridad entre parientes consanguí-
neos o entre miembros unidos por paisanaje, gé-
nero, edad, etc., o por filiación simbólica o ritual.
Estos lazos son flexibles y permiten potenciali-
zar los escasos recursos económicos y culturales
de las personas y de los grupos.

El Programa Nacional de Jornaleros Agríco-
las (PRONJAG) de la Secretaría de Desarrollo So-
cial (SEDESOL), señala que en México hay más de
400 mil familias en permanente movimiento en-
tre las zonas de origen y las zonas receptoras.
Según la Encuesta Nacional a Jornaleros Migran-
tes, realizada por el PRONJAG en 1998, las fami-
lias de jornaleros migrantes están integradas por
jóvenes, 44.6% de los jefes de familia tienen una
edad no mayor de 30 años; 39.5% de la pobla-
ción son niños y niñas menores de 14 años, y la
composición por género es 57% hombres y el res-
to (43%) mujeres.

Este sector de la población es heterogéneo
dada la diversidad de rasgos sociales, culturales y
lingüísticos que los caracterizan, así como por las
formas de incorporación y participación en el
mercado de trabajo agrícola. Presentan altos ín-
dices de analfabetismo (el 43% no sabe leer ni
escribir); la gran mayoría de unidades familiares
(58%) se inserta en los flujos migratorios pendu-
lares y el 37% decide quedarse a radicar en los
campamentos, regiones o zonas de atracción,
mientras que a la migración golondrina o circular
se incorporan en un mayor porcentaje hombres
solos; 35.6% de las familias provienen de las en-
tidades del país que presentan los más altos índi-
ces de marginación (Guerrero, Oaxaca y Veracruz)
y la proporción restante, no mayor de 3.2%, pro-
viene de otras entidades federativas. Aproxima-
damente 40% de los contingentes se integran por
población indígena; los grupos étnicos monolin-
gües son quienes experimentan el mayor grado
de marginación y menor poder de negociación.
Estos indicadores nos permiten evidenciar los
niveles de exclusión social que caracterizan a los
migrantes: son hombres y mujeres jóvenes, niñas
y niños pobres que provienen de las entidades
federativas con mayores índices de marginación;
son indígenas en una alta proporción que presen-
tan una gran diversidad lingüística y cultural y
que se exponen, niños, jóvenes y adultos, a di-
versas formas de discriminación y explotación.

El trabajo infantil

En las zonas de atracción la mayoría de las niñas
y los niños viven en condiciones de hacinamien-
to; en su gran mayoría los campamentos o alber-
gues no cuentan con los servicios básicos ni sa-
nitarios; realizan las actividades menos califica-
das y reciben los más bajos salarios; tanto los
adultos como sus hijos se insertan en mecanis-
mos de trabajo informales y desreglamentados;
su mano de obra se utiliza en función de las ne-
cesidades de los ciclos productivos; trabajan a
destajo sin ningún tipo de prestación salarial y
seguridad laboral; se exponen permanentemente
a los efectos negativos de los agroquímicos utili-
zados en la producción agrícola; y tienen poco
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acceso a los programas de protección social. En
muchas de las zonas de atracción, además de las
difíciles condiciones laborales que enfrentan, son
víctimas de prácticas racistas y discriminatorias.
Por causa de la miseria y el incumplimiento de
los derechos sociales, políticos y jurídicos, este
sector se ubica como uno de los más vulnerables
del país.

 La incorporación prematura de niñas y niños
a las redes del trabajo infantil se ha potenciado
dadas la necesidad de las familias por obtener más
ingresos, la fuerte demanda de mano de obra ba-
rata y desreglamentada del mercado de trabajo
agrícola así como debido a la ampliación de las
redes sociales que facilitan la movilidad de las
unidades domésticas. Los menores de edad re-
presentan más de la mitad de la mano de obra
familiar, lo que llega a representar más del 50%
del ingreso al contratarse las unidades domésti-
cas en los campos agrícolas. La percepción eco-
nómica que reciben los niños varía dependiendo
de la entidad federativa, el tipo de cultivo, los
periodos agrícolas, jornadas o faenas realizadas y
la capacidad de producción de cada familiar, ya
que es el padre de familia o el adulto que esté
“registrado en la lista” quien cobra los salarios
del colectivo. Según un estudio reciente realiza-
do por la Universidad Autónoma del Estado de
Hidalgo (UAEH) y el CONACyT, se estima que cada
niño o niña hidalguense produce 238 pesos se-
manales en el corte del ejote, en jornadas que van
de 8 a 12 horas, expuestos a las inclemencias del
tiempo, con deficientes condiciones alimentarías
y nutricionales, y sin ningún tipo de prestación ni
seguridad laboral (Rodríguez, 2006).

No existen datos precisos del número de me-
nores incorporado a las redes de trabajo debido a
que la participación de niños y niñas en las acti-
vidades laborales agrícolas se lleva a cabo al mar-
gen de las legislaciones jurídicas existentes y da-
das las formas de organización y contratación de
la mano de obra de las familias jornaleras. Más
aún, en algunos tipos de cultivo, como es el caso
de la producción hortícola y cafetalera, llegan a
incorporarse menores desde los cinco años de
edad. Si embargo, se estima que en México exis-
tían, en el año 2001, 900 mil menores jornaleros
de seis a 17 años que trabajan en el sector agríco-

la de exportación, los cuales representan 27% de
la fuerza de trabajo que se emplea en la produc-
ción agrícola del país (Cos-Montiel). De acuerdo
con información oficial proporcionada por la
SEDESOL en ese mismo año, de los 1.2 millones
de jornaleros migrantes en el país el índice pro-
medio de trabajadores infantiles era de 24.3%;
sin embargo, este índice varía regionalmente y de
manera diferenciada según el tipo de cultivo, para
elevarse considerablemente en las regiones de las
costas centro (37.4) y norte de Sinaloa (34.3); en
las zonas meloneras de Huetamo, Michoacán
(48.2), costa de Nayarit (36.2) y en el Valle de
Vizcaíno en Baja California Sur (30.4). La inves-
tigación de la UAEH muestra que en algunas enti-
dades como Hidalgo, la participación se eleva
hasta 85% (Rodríguez, 2006: 19).

Este alto índice de incorporación de las niñas
y los niños al trabajo repercute negativamente en
su crecimiento y desarrollo físico e intelectual y
les niega las posibilidades para ejercer sus dere-
chos fundamentales. La participación en el tra-
bajo, junto con la baja calidad de la oferta educa-
tiva, representa uno de los principales obstácu-
los para que estos menores puedan disfrutar de
oportunidades educativas significativas.

 Acciones gubernamentales en la
educación primaria de las niñas y
niños jornaleros migrantes

Desde 1976, a través de la Secretaría de Educa-
ción Pública (SEP) y del Consejo Nacional de
Fomento Educativo (CONAFE), se impulsan en
México políticas y programas educativos orien-
tados a satisfacer las necesidades específicas de
los hijos de las familias jornaleras migrantes. Sin
embargo, no obstante los esfuerzos gubernamen-
tales orientados hacia la mejora de la calidad de
la oferta y la ampliación de las oportunidades
educativas para esta población, las acciones y las
estrategias para garantizar una mayor oportuni-
dad educativa en el nivel primaria aún son insufi-
cientes. Investigaciones recientes sobre los resul-
tados de los programas educativos de carácter na-
cional y local realizadas en los últimos años con-
firman las tendencias de inequidad que históri-
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camente han presentado estos programas educa-
tivos desde hace más 30 años.

Según datos oficiales, a través de la SEP y el
CONAFE la educación primaria atiende como
máximo al 10% de las niñas y los niños migrantes
en el país, aunque de acuerdo con otras investi-
gaciones realizadas por la Universidad Pedagógi-
ca Nacional (UPN) y por quien escribe estas lí-
neas, esta proporción es apenas del 5% de la de-
manda potencial estimada de niñas y niños entre
6 y 14 años. Otro indicador relevante es, de acuer-
do con Sara Lara (2006), la concentración de más
de un 76.75% de la matricula escolar en el pri-
mer y segundo grado. Aún cuando no se cuenta
con datos precisos, se observan altos índices de
repetición, abandono y deserción escolar, ya que,
de acuerdo con las investigaciones realizadas por
la autora de este artículo en 2005, sólo se registra
un 6% de niñas y niños que logra inscribirse en el
6º grado. La eficiencia terminal de los programas
es sumamente baja. Hay entidades federativas,
como es el caso de Hidalgo, que no cuentan con
una sola certificación que acredite la terminación
de un alumno en el nivel primaria, entre otras
muchas causas relacionadas con factores exter-

nos, pero también debido a que los programas no
cuentan con instrumentos para la certificación de
los aprendizajes de los alumnos. La Encuesta a
hogares de jornaleros migrantes en regiones hor-
tícolas en México realizada por Hubert C. de Gra-
mmont y Sara Lara (2004) aplicada en cuatro en-
tidades federativas muestra que:

[...] el 41% de los niños entre 7 y 14 años, en edad
escolar, no sabían leer y escribir, porcentajes que se
elevan a 48.9% en el caso de los niños de Guerrero
y al 43% en el caso de Oaxaca. A la vez el rezago
educativo es patente en el 44.2% de la población
de 7 a 11 años, y llega a 84% en la población de 12
a 14 años. Estos porcentajes se elevan entre los ni-
ños originarios de Guerrero y Oaxaca. Dicho re-
zago aparece aún más marcado entre la población
infantil que trabaja, ascendiendo a 57.2 en niños
jornaleros de 7 a 11 años y a 86% en los de 12 a 14
años (citada por Lara, 2006: 68).

Los programas operan con instructores comuni-
tarios (CONAFE) y con enseñantes que en su gran
mayoría no cuentan con la escolaridad y forma-
ción pedagógica para la atención de esta pobla-
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ción. De acuerdo con datos de la UPN, en el Pro-
grama Educación Primaria para Niñas y Niños
Migrantes (PRONIM), de la SEP, el número de do-
centes se ha reducido en un 31.9% de 2002 a
2006; los agentes educativos perciben muy bajos
salarios y participan en el trabajo educativo por
una profunda convicción ética, un gran compro-
miso social y deseos de servicio. La acción edu-
cativa que realizan los diversos agentes educati-
vos se encuentra inmersa en cambios constantes
de normatividad administrativa y técnico peda-
gógica derivados de la permanente experimenta-
ción y de la insuficiente pertinencia que mues-
tran las propuestas educativas derivadas de la nor-
matividad federal.

Otro rasgo relevante de la operación del ser-
vicio educativo es que la mayoría de los centros
escolares, tanto del CONAFE como del PRONIM,
funcionan dentro de los campamentos agrícolas,
fincas o albergues. La ubicación de los centros
escolares es un indicador relevante, dado que nos
permite analizar un conjunto de factores que in-
fluyen sobre la autonomía de los espacios escola-
res, condiciones, posibilidades y límites para in-
cidir en la calidad y en la equidad del servicio
educativo que se ofrecen. De 128 centros esco-
lares del PRONIM que reportaron información en
el ciclo escolar agrícola 2004-2005, el 75.8% se
encontraba ubicado dentro del campamento, el
14.8% se localiza en las comunidades y sólo 7.8%
dentro de una escuela (UPN-SEByN, 2005: 185).

Esto significa que casi en la totalidad de los cen-
tros escolares la empresa incide directamente, a
través de los administradores y trabajadoras so-
ciales, en el control y la toma de decisiones. Son
las empresas agrícolas las que determinan quién
va a dirigir la escuela, el calendario escolar, los
horarios de atención y el número de grupos y de
maestros; incluso decide la permanencia o no de
un maestro dentro de su campamento, embargan-
do con ello la autonomía del centro escolar. Así
la empresa se adjudica la decisión sobre la opor-
tunidad de las niñas y los niños para asistir y par-
ticipar en las actividades escolares. La asistencia
de los menores a la escuela está determinada por
la voluntad del empresario y por las necesidades
de mano de obra y de competitividad que requie-
re la empresa agrícola.

La atención educativa que se les ofrece se de-
bate, en primer lugar, entre meros discursos polí-
ticos llenos de buenas intenciones y un sistema
educativo nacional colmado de inercias y vicios,
y de modelos educativos uniformizantes e inefi-
cientes, empantanados en formas de operación y
gestión burocratizadas; en segundo lugar, en la
voracidad creciente del capital empresarial agrí-
cola que atrapa a los niños y las niñas en las redes
de la explotación, para despojarlos vampiresca-
mente de su fuerza física, de su conciencia y de
la oportunidad de un futuro de vida más huma-
no. Y en tercer lugar están el hambre, la miseria y
la necesidad de sobrevivir de las familias jornale-
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ras migrantes, quienes a pesar de saberse escla-
vas de la pobreza y marcadas por un designio que
pareciera condenarlos a vivir en la indigencia,
luchan porque sus hijos no sufran el mismo des-
tino.

Reflexiones finales y
recomendaciones para la acción

El trasfondo de toda esta problemática es un
modelo económico generador de profundas asi-
metrías y una sociedad injusta cuyas desigualda-
des se acentúan cada vez más, donde no hay jue-
ces reguladores ni principios políticos o éticos que
valgan, sólo una dramática realidad educativa
donde la calidad, la equidad y la justicia son con-
ceptos vacíos, y más bien parecieran sombras que
danzan burlonas en los precarios espacios esco-
lares, ante las maestras, los maestros y los padres
de familia, quienes con la invisibilidad y explota-
ción a cuestas no pierden el anhelo de que sus
niñas y niños puedan asistir y aprender en la es-
cuela.

Las causas que explican las condiciones de
marginación y la desigualdad social que viven las
familias jornaleras migrantes son económicas,
políticas, sociales y culturales, y tienen que ver
con la estructura y los mecanismos de exclusión
que se han conformado en nuestra sociedad a lo
largo de la historia. La pobreza no tiene una sola
causa ni un solo rostro; sus causas y su naturale-
za son multidimensionales, y sus expresiones to-
davía más variadas. Estas condiciones se encuen-
tran incrustadas en un círculo perverso que pare-
ciera imposible de romper, y que día a día se re-
produce y refuerza con mayor violencia y severi-
dad, manteniendo a miles de jornaleros migran-
tes (hombres, mujeres y niños) en la explotación
y en la miseria.

El desafío es grande y todavía mayores los re-
cursos financieros que se requieren para instru-
mentar programas de desarrollo económico y so-
cial que realmente beneficien a las familias jor-
naleras migrantes y que faciliten su acceso al de-
recho de solventar sus necesidades esenciales.

1. Se requiere una verdadera política pública
sustentada en los principios de la justicia redis-

tributiva y de discriminación positiva, con un fi-
nanciamiento sustantivo que pueda constituirse
en una real inversión en servicios sociales (ali-
mentación, salud, educación y vivienda) y para
la obtención de recursos productivos (tierra, em-
pleo, capacitación para el trabajo, entre otros).
La pobreza no se resuelve atendiendo sólo nece-
sidades inmediatas de consumo. El problema de
la pobreza es un fenómeno esencialmente pro-
ductivo y social. Esto significa visualizar a los
jornaleros agrícolas migrantes no sólo como su-
jetos sociales con derechos, sino también cómo
sujetos productivos generadores de un capital cul-
tural y económico cuya mano de obra sostiene la
producción alimentaria del país.

2. Se requiere también un mayor control y vi-
gilancia por parte del Estado en el cumplimiento
de las legislaciones y prescripciones jurídicas la-
borales, de seguridad y protección social (parti-
cularmente para los infantes), y para el ejercicio
de sus derechos políticos. Pero la responsabili-
dad no es sólo del Estado: se requiere de una efi-
caz participación del sector privado. Como afir-
ma Francisco Cos-Montiel, a mayor grado de res-
ponsabilidad social de los empresarios agrícolas
se observa un impacto más favorable en la cali-
dad de vida de las familias jornaleras migrantes.
La responsabilidad social de los productores re-
side, inicialmente, en la adquisición de una ma-
yor conciencia, pero consiste fundamentalmente
en la instrumentación de estrategias para ofrecer
condiciones de vida digna para las familias du-
rante los periodos de estancia en los campos agrí-
colas. También implica el cumplimiento efectivo
de la legislación laboral vigente (prohibición al
trabajo a menores de 12 años, protección al tra-
bajo a los menores de 16 años, cumplimiento de
la jornada máxima de ocho horas, respeto al sala-
rio mínimo, pago de sueldos iguales a trabajo
igual, pago de tiempo extra, apoyo de vivienda
digna para sus trabajadores, entre otras disposi-
ciones).

3. Existe también responsabilidad por parte
de la propia población jornalera migrante que re-
quiere de mejores formas de organización y par-
ticipación, así como medios para expresar su
malestar y desplegar mecanismos de presión so-
cial y política. Las familias jornaleras, al igual que



58

Decisio SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2007

carecen de los satisfactores básicos, están exclui-
das del acceso a la información y de la cultura
política. En general, no conocen qué programas
sociales existen, en qué los benefician y cómo ac-
ceder a ellos; no saben adónde llevar a sus hijos
cuando se enferman o cómo gestionar un trámite
escolar; es decir, no se saben sujetos de derechos.
Mucho menos conocen las formas para hacerlos
valer ante sus empleadores y ante las instancias
gubernamentales responsables de vigilar el res-
peto a estos derechos. Esta población demanda
ser informada, pero fundamentalmente, requiere
adquirir competencias que les permitan defender-
se y luchar por la transformación de sus condi-
ciones de vida. Esto significa que puedan contar
con herramientas que les ayuden a enfrentar y
romper el círculo de la pobreza, y con ello tener
la oportunidad de un futuro mejor. Es aquí don-
de la educación escolar adquiere especial relevan-
cia, ya que la escuela en el nivel básico, tanto
para los adultos como para los menores, debería
de proporcionarles, además de competencias
como la escritura, la lectura o el razonamiento
lógico-matemático, las necesarias para el ejerci-
cio pleno de la ciudadanía y para potenciar su
participación productiva y política a fin de que
puedan luchar contra la discriminación, la exclu-
sión y la pobreza y disfrutar así de los beneficio-
sos sociales alcanzados por nuestra sociedad.
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